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La honda y peligrosa pertur-

bación que, iniciada y dirigida por

los antipatriotas enemigos de la

república, ha comenzado a con-

mover a España en momentos tan

críticos y decisivos, como son, los

de la implantación del nuevo ré-

gimen, reclama, con toda urgencia

'y de un modo imite rativo, la in-

tervención de todos los españoles
amantes del progreso y conscien-

tes de su deber. Cada cual desde

la esfera de acción en que esté co-

locado, debe contribuir en la rne-

dida de sus fuerzas a evitar el des-

moronamiento de la Patria, o lo

que es peor, a que la codicia de

otros Estados, tomando como mo-

tivo ! peligro que para sus inte-

reses pudiera constituir la altera-

ción del orden, les incite a inter-

venir con la fiados~ aspiración de

intentar hacerse tranquilamente el

reparto de nuestro suelo. No es,

pues, cuestión de clases, ni de par-

tidos, ni de régimen de Gobierno

esto que hoy se ventila. La cues-

tión palpitante es, salvar de una

muerte cierta a España y a los es-

pañoles. A los españoles, si, que

locos o suicidas algunos de ellos,

no sab en lo que hac en ni sab en

donde van. Sugestionados por la

idea de una fantástica libertad, que

con atractivos colores les pintan
los eternos perturbadores, aspi-
rantes a vivir de la explotación de

la inocencia, han emprendido la.

march- por un camino que, 'lejos
de conducirlos, como creen

como les ofrecen, a puerto de

salvación, les conduce a la muerte.

con grave y positivo perjuicio para

los intereses de la República, que

son hoy los intereses de la Patria.

Y este cataclísmico final de nuestra

hermosa España debemos evitarlo

a todo trance cuantos tengamos

algún ascendiente sobre los espa-

ñoles.

1 Y quién con más ascendiente

sobre nuestros compatriotas que

los sanitarios? Y entre todos los

sanitarios, ~cuales con más indujo

que los médicos> Los médicos to-

camos la realidad de la vida en la

casa del rico y' en la casa del po-

bre. Cuando los mr'.dicos interve;

nimos en el seno de las familias,

quedan en suspenso todos los vi;

cios sociales q»e la lucha por la

existencia engendra y desarrolla,

para entrar en acción!a más subli-

me virtud, la que consiste en de-

fender al ciudadano su más sa-

grado derecho: el derecho a la

vida. Y de esta, humanitaria inter-,

vención del médico queda siem-

pre, en todas partes y en todas las

fechas, un recuerdo imborrable:

el recuerdo del bien, que, salvo

excepciones rarísimas, hace que

todos los habitantes de un pueblo
sientan nacia el médico un vene-

rable respeto.

Pues vamos a poner a contri-

bución esta ventajosa circunstan-

cia, en defensa de nuestra Patria

y de nuestros compatriotas. Va-

m< s a decir una y mil veces a los

españoles y a r!emostrárselo con

la diafanidad más absoluta, que el

primer derecho que el hombre

adquiere al nacer, es el derecho

a la vida, y que el correlativo de-

ber que engendra e impone a to-

dos este sacratísimo derecho, es,

el de defender nuestra. vida y con-

tribuir a la defensa de la vida de

los demás. 1Qué obtiene el hom-

bre suicidándose? Nada.,Clué be-,

neficios alcanza asesinando a sus

hermanos.' Ninguno. La. vida, cuan-

do se sabe vivir, es alegría, es

bienestar, es placer, es dulzura, es

amor. La muerte es tristeza, es

miseria, es dolor, es amargura. Y

vivir mal, es peor mil veces que

morir, porque es viviragonizando.
Por eso es también un inexcusable

deber del médico, no solamentt;
defender la vida de la humanidad';

sino hacer que el itombre viva

mucho y viva bien, para, comple-
tar la obra magna que la Natura;
leza realizó al conccderle la exis-

tencia,

Ante esta realidad, y contem-

'plando con horror el despeñaderq

porque. España puede caer, si no

se coloca en su camino una in-

franqueable e indestructible ba-

rrera que contenga en su marcha

a determinados españoles, yo me

atrevo a proponer a mis compa.-

ñrrros que, haciendo el esfuerza

patriótico que las circunstancias

demandan, ayuden al .Gobierno ci<

la República, contribuyendo ccn

su valiosa intervención a que la

destrucción de España nu se con-

sume. A poca costa pueden con-.

seguir este inmenso beneficio,.

Solo hace falta voluntad. 13astj,

que,,periódicamente y ¡con la fre-.

cuencia,exigida por cada momentr

to,. den conferencias públicas <-n

grandes 'locales, en colaboración

.con los restantes sarlitarios, en las

que enseñen a sus oyentes las ven-

tajas de vivir, como hay que con-

ducirse para hacer la vida agra-.

dable, de qué modo se consigue

longevidad y bienestar; ha:iendo

resaltar el contraste entre la vida

plácida y alegre del hombre labo-

rioso, y la vida de dolor y deses-

peración del holgazán; demostran-

do las ventajas de la salud y los

p.'acer es de la familia, en con-

traposición con los perjuicios de

la enfermedad-y él dolor de la so-,

ledad; enseñando, en una palabra,
a- amar la vida y a defenderla pa. a

hacerla agradable, y a odiar la

muerte y a combatirla por ser orig-
enn de pesadumbre y de dolor.

Esta patriótica y humanitat ia

labor pueden organizarla en l os

distritos los Subdelegados de me-

dicina, acudiendo a presibir las

conferencias que se den en los

pueblos de su demarcación, en las
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